
¿Es mayor la eficiencia productiva en los
procesos de trabajo transformados?

Una consideración acerca de las consecuencias
de la transformación del proceso de trabajo 

en las condiciones laborales

David Fairris*

R e s u m e n : La organización de la producción ha venido sufri e n d o
una rápida transfo rmación desde hace casi dos décadas,
con los cambios de los equipos de trab a j o, las técnicas
a d m i n i s t r at i vas de calidad total y la producción justo a
t i e m p o. Estas transfo rmaciones han resultado en una me-
jora en la productividad en el trab a j o, p e ro también e n
las repercusiones negat i vas sobre la vida de los trab a j a d o-
re s. Si las consecuencias positivas de la  transfo rm a c i ón
del proceso de trabajo con respecto a la productividad
están más que compensadas por las consecuencias ne-
gativas en las condiciones de trabajo, es posible que el
movimiento de transfo rmación del proceso de trab a j o
sea nocivo para la sociedad como un todo.

Pa l a b ras clave: o rganización de la pro d u c c i ó n , equipos de trab a j o,
técnicas administrat i va s , calidad total, p roducción justo a
t i e m p o, p ro d u c t i v i d a d .

* P ro fesor del Departamento de Economía, U n i versidad de Califo rn i a - R i ve r s i d e, t e l :
909 787-5037, e x t .1 5 7 8 .C o rreo electrónico: d fa i rri s @ u c r a c 1 . u c r. e d u

Este proyecto se realizó durante el tiempo en que estuve como investigador visitan-
te en el Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinari a s , U n i versidad Nacional
Autónoma de México.

REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XIV / NO. 23.2002

Derechos reservados de El Colegio de Sonora, ISSN 0188-7408



44 REGIÓN Y SOCIEDAD /VOL. XIV /NO. 23. 2002

A b s t r a c t : The org a n i z ation of production has undergone a rap i d
t r a n s fo rm ation for almost two decades, t h rough ch a n g e s
in the work teams, the total-quality administrative
t e chn i q u e s , and the just-in-time pro d u c t i o n . T h e s e
changes have resulted in a better labor pro d u c t i v i t y, bu t
also in negat i ve effects on wo r ke r s ’ l i ve s. If positive con-
sequences of the transfo rm ation of labor process with
regard to productivity are more than compensated by the
n e g at i ve impact on working conditions, the lab o r
p ro c e s s ’s change movement can be harmful to society as
a whole.

Key wo r d s :o rg a n i z ation of pro d u c t i o n , work teams, a d m i n i s t r at i ve
t e ch n i q u e s , total quality, just-in-time pro d u c t i o n , p ro-
d u c t i v i t y.

La organización de la producción ha venido sufriendo una rápida
t r a n s fo rmación desde hace casi dos décadas, tanto en las economías
en desarrollo como en las desarro l l a d a s. Los cambios re p re s e n t a n
un intento por parte de los empleadores de mejorar la pro d u c t i v i-
dad y la calidad del pro d u c t o, a través de flexibilizar cada vez más
el uso de la fuerza de trab a j o, y de una mayor participación de los
t r ab a j a d o res en las decisiones respecto a la pro d u c c i ó n . La flexibili-
dad se re fi e re a la facilidad con que se puede contratar y despedir a
los trab a j a d o re s , y para asignar dife rentes tareas dentro de la pro-
d u c c i ó n . La participación del trabajador implica incorporar sus
i d e a s , con lo cual desplaza el peso de la re s p o n s abilidad a los trab a-
j a d o res con respecto a la productividad y a la calidad del pro d u c t o.

Los diversos cambios institucionales que han propiciado estas
t r a n s fo rmaciones incluye n : la capacitación múltiple de los trab a j a-
d o res y un uso mayor de la rotación lab o r a l ; la libertad de la empre-
sa para transfe ri r, p ro m over y despedir trab a j a d o re s ; los círculos de
calidad (comités de administración laboral que se reúnen re g u l a r-
mente en horas de trabajo para plantear pro blemas surgidos en la
p ro d u c c i ó n , y para pensar en soluciones posibl e s ) ; equipos de tra-
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bajo (en general compuestos por 10 o 15 trab a j a d o res re s p o n s abl e s
de asuntos tales como el control de calidad, la reparación de desper-
fectos y la asignación de tareas a los trab a j a d o re s ) ; técnicas adminis-
t r at i vas de calidad total (re fo rmas dirigidas por la empresa donde el
n i vel administrat i vo más elevado determina las pri o ridades de cali-
d a d , e s t ablece los sistemas y procedimientos a seguir, p ro p o r c i o n a
recursos para el entrenamiento de los trab a j a d o res en las técnicas de
c o n t rol de calidad y, p o s t e ri o rm e n t e, los hace re s p o n s ables de la ca-
lidad y su mejoramiento continu o ) ; y la producción justo a tiempo
(la cual elimina la existencia de inve n t a ri o, con el objeto de identi-
ficar y reparar áreas pro blemáticas dentro de la pro d u c c i ó n ) .

Aunque existe evidencia de que estas transfo rmaciones en curso
han resultado en una mejora en la productividad en el trab a j o, p e r-
siste la preocupación en cuanto a sus repercusiones negat i vas sobre
la vida de los trab a j a d o re s. Garantizar a la empresa el dere cho uni-
l ateral de asignar tareas a estos puede producir un re forzamiento de
la productividad lab o r a l , p e ro también impide que los trab a j a d o re s
puedan obstaculizar transfe rencias y promociones arbitrarias por
p a rte de la empre s a , que es algo por lo que la mayoría de los mov i-
mientos obre ros del siglo X X han luchado duramente por conseguir.
Los equipos de trabajo participantes y las técnicas administrat i vas de
calidad total pueden permitir que los trab a j a d o res planteen innova-
ciones interesantes con respecto a la pro d u c c i ó n , lo que da como re-
sultado una mejora en la productividad y calidad del pro d u c t o. Pe ro
también propician que se traslade la re s p o n s abilidad de lograr las
metas de producción y calidad desde la gerencia directamente hacia
los trab a j a d o re s , lo que resulta en un mayor esfuerzo laboral y en
m ayor estrés para ellos.

En este sentido, los críticos de la transfo rmación del proceso de
t r abajo han argumentado que el enfoque reciente acerca de la ma-
yor participación del trabajador en la producción es más re t ó ri c a
que re a l , y que los cambios organizacionales han reducido esencial-
mente la capacidad de los sindicatos de obtener ciertas re c o m p e n-
sas para sus miembros (De la Garza, 1 9 9 3 ; Pa r ker y Slaughter,
1 9 9 4 ) . O t ros críticos han documentado las consecuencias de estas



46 REGIÓN Y SOCIEDAD /VOL. XIV /NO. 23. 2002

t r a n s fo rmaciones indicando que deri van en el aumento del ritmo de
t r abajo en la pro d u c c i ó n , más estrés, y en condiciones más inciert a s
en cuanto a salud y seguridad en el trabajo (Támez et al., 1 9 9 6 ; R i-
n e h a rt et al., 1 9 9 7 ) .

A pesar de la evidencia que sugiere que los procesos de trab a j o
t r a n s fo rmados son más pro d u c t i vo s , la implicación de estas críticas
es que la transformación de dichos procesos también podría em-
peorar las condiciones laborales. Esto provoca que aquellas socie-
dades que actualmente están llevando a cabo innovaciones en el
cent ro laboral deban responder preguntas difíciles. ¿Es ve r d a d e r a-
mente negat i va la transfo rmación del proceso de trabajo en la vida
laboral de los trabajadores?  Si es así, ¿es posible que las conse-
cuencias positivas de la transformación del proceso de trabajo con
respecto a la productividad sean más que compensadas por las
consecuencias negat i vas en las condiciones lab o r a l e s , p rovo c a n d o
que el movimiento de transfo rmación de dicho proceso sea nocivo
para la sociedad como un todo? ¿Existen medidas de política o cam-
bios institucionales que pudieran adoptarse con objeto de corre g i r
este deteri o ro en la calidad del entorno laboral del trab a j a d o r, p e r-
mitiendo que el movimiento de transfo rmación del proceso de tra-
bajo sea genuinamente beneficioso a nivel social?

En este artículo procuraré encontrar respuestas a estas pre g u n t a s.
La primera sección establece un modelo simple de pro d u c c i ó n ,
donde se supone que los trab a j a d o res se interesan en asuntos como
la intensidad del esfuerzo laboral y el nivel de salud y seguridad en
el trab a j o. El modelo permite que se establezca una distinción entre
“ p ro d u c t i v i d a d ” y lo que denominaré “ e ficiencia pro d u c t i va ” , y
muestra que esta última es una medida mu cho más signifi c at i va de
las consecuencias del bienestar social en la pro d u c c i ó n. La segunda
sección muestra hallazgos empíricos acerca de las consecuencias
detectadas de la transformación del proceso de trabajo sobre las
condiciones laborales, tanto en Estados Unidos como en México.
La sección final sugiere formas con las cuales pueden alterarse los
esfuerzos actuales en la transformación del proceso de trabajo, con
el objeto de mejorar la comprensión de los trabajadores en cuan-
to a sus condiciones lab o r a l e s.
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Productividad v e r s u s eficiencia productiva:  
un modelo revisado del proceso de producción

¿Los trab a j a d o res se preocupan por las condiciones en que se de-
sempeñan? Aquí suponemos que para ellos es de gran import a n c i a
la intensidad con que trab a j a n , su nivel de salud y seguri d a d , y has-
ta dónde las decisiones de la empresa son justas y legítimas. I n c l u-
s o, una revisión superficial del proceso laboral contemporáneo, o de
la historia de las luchas lab o r a l e s , ya sea en el mundo en desarro l l o
o en el desarro l l a d o, indica que esta suposición es claramente válida.

Los trab a j a d o res se preocupan por asuntos como los accidentes
i n d u s t riales y los cri t e rios arbitrarios de promoción por parte de la
e m p re s a ,p e ro también se interesan por la pro d u c t i v i d a d . La afi rm a-
ción de que ésta influye sobre el bienestar de una sociedad exige es-
casa justifi c a c i ó n ; las comparaciones de la productividad laboral se
u t i l i z a n , de ru t i n a , como base única para comparar el bienestar tan-
to a través de los países como a través del tiempo en un solo país.
Los reforzamientos de la productividad son la fuente de incre-
mentos en los niveles reales de consumo, situación que pocos tra-
bajadores estarían dispuestos a rechazar, a menos, desde luego,
que el aumento en el consumo causara un empeoramiento de las
condiciones en otras áreas importantes de la vida.

Los economistas cuentan con una sencilla herramienta concep-
tual para ilustrar la capacidad que tiene una sociedad de sat i s fa c e r
los deseos y necesidades de sus miembro s. Se le conoce como “ l a
f rontera de posibilidades de pro d u c c i ó n ” . Si los recursos pro d ucti-
vos (por ejemplo, la tierra, el trabajo y el capital) a disposición de
una sociedad se emplean en su totalidad y se fijan en magnitud,
se puede disponer de más recursos pro d u c t i vos para la pro d u c c i ó n
de algo que la sociedad va l o r a , en la medida en que sus miembros
estén dispuestos a renunciar a algo que también consideran de va-
lor. En los cursos de introducción a la economía, el concepto se
presenta a menudo como la decisión entre producir armas o man-
t e q u i l l a ,s i m p l i ficación que facilita la presentación gráfica al suponer
que estos son los únicos dos bienes de consumo que la sociedad de-
s e a. Siguiendo con la suposición de que los trab a j a d o res se intere-
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san por sus condiciones de trab a j o, analicemos ahora el intercam-
bio de bienes de consumo por condiciones lab o r a l e s.

Comencemos por justificar la noción de un intercambio entre
bienes de consumo y calidad de las condiciones de trab a j o. Es re l a-
t i vamente sencillo ver por qué existiría un intercambio de arm a s
por mantequilla, manteniendo constante los recursos pro d u c t i vos a
disposición de la sociedad. Si estos se utilizan en su totalidad, a l
p roducir más mantequilla nos ve remos forzados a transfe rir algo de
t i e rr a ,t r abajo y cap i t a l , de la producción de armas hacia la de man-
tequilla, disminuyendo así la producción de armas. En algunos ca-
sos, es posible obtener una analogía significativa para la “produc-
ción” de bienes como la seguridad industrial o un ambiente de
trabajo agradable y placentero. Un reforzamiento de la seguridad
ind u s t rial exige, por ejemplo, que debe producirse y colocarse ace-
ro en las puntas de los zap at o s , o que deben fab ricarse y añadirse
a rt e factos de seguridad a la maquinaria peligro s a. En este caso, e l
h e cho de “ p ro d u c i r ”m ayor seguridad exige claramente que re nu n-
c i e m o s , a su ve z , a otros bienes.

No obstante, ¿qué sucede en el caso de un esfuerzo laboral re-
ducido o en el hecho de ser muy cuidadoso para evitar accidentes
en la producción? ¿Cómo reducen estos la disponibilidad de bienes
de consumo?  Desde luego, la respuesta es que estas actividades re-
sultan en una tasa menor de producción dire c t a. Un ritmo lab o r a l
más lento, c u yo resultado es un trabajador menos exhausto al fi n a l
de la jorn a d a , s i g n i fica menor re n d i m i e n t o. Ser muy cuidadoso pa-
ra evitar accidentes puede re q u e rir un ritmo laboral más lento, o
que estén presentes dos trab a j a d o res cuando alguien trepa una es-
c a l e r a , lo que disminu ye la energía humana disponible que podría
dedicarse a la producción dire c t a . Se pueden mencionar arg u m e n t o s
s i m i l a res para mu chas de las preocupaciones por las condiciones la-
borales de los trab a j a d o re s. Mejorar el ambiente laboral implica re-
ducir el disfrute de bienes de consumo.

Ya estamos en posición de ilustrar estas ideas con una gráfi c a
sencilla que compare el rendimiento ag regado de bienes de consu-
mo y el ap o rte ag regado de buenas condiciones de trab a j o. P u e s t o
que mantendré constante la cantidad de recursos pro d u c t i vos a lo
l a rgo del análisis y sólo permitiré que varíe la organización de la
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p ro d u c c i ó n , puedo re c o n figurar el eje que re p resenta el re n d i m i e n-
to de bienes de consumo para que mida la “ p ro d u c t i v i d a d ” , esto es,
el rendimiento ag regado dividido entre los insumos ag re g a d os (es-
te último, constante). El nombre del eje que representa la calidad
de las condiciones laborales del trabajador es, sencillamente,
“condiciones de trabajo”. Podría pensarse que ésta es una medi-
da agregad a , al grado en que el ambiente laboral concuerda con las
p reocupaciones de los trab a j a d o re s , con respecto a asuntos como la
l i m p i e z a , un paso laboral moderado, la salud y la seguri d a d .

La gráfica 1 muestra tres dife rentes fronteras de posibilidades de
p roducción que corresponden a fo rmas fundamentalmente dife re n-
tes de org a n i z a r l a , y revelan tres niveles distintos de lo que denomi-
naré “ e ficiencia pro d u c t i va ” . Cada frontera ofrece la combinación de
p roductividad (por ejemplo, el rendimiento de los bienes de con-
sumo dividido entre los insumos) y las condiciones de trabajo a
disposición de la sociedad, manteniendo constante la cantidad de
recursos pro d u c t i vo s , la tecnología y organización de la pro d u c c i ó n ,
y el conjunto de instituciones (dere chos de pro p i e d a d , n o rmas y
aduanas) que afectan la pro d u c c i ó n. Una sociedad que opera sobre
su frontera de posibilidades de producción es “ p ro d u c t i va m e n t e
e fi c i e n t e ” . Una sociedad se vuelve así al moverse hacia una fro n t e-
ra más elevada de posibilidades de pro d u c c i ó n , mediante algunas
i n n ovaciones organizacionales y tecnológicas en la pro d u c c i ó n .

Nótese que cada curva de frontera tiene una inclinación negat i-
va : para obtener mejores condiciones de trab a j o, la sociedad deb e
aceptar una menor productividad y v i c e ve r s a. La frontera de posibili-
dades de producción más cercana al origen (la que contiene los
puntos A y B) tiene el nivel más bajo de eficiencia pro d u c t i va ,
mientras que aquellas que están más alejadas del origen poseen ma-
yo res niveles de eficiencia pro d u c t i va , d eb i d o, por ejemplo, a mé-
todos superi o res de organizar la pro d u c c i ó n. Es de destacarse que la
f rontera con mayo res niveles de eficiencia pro d u c t i va hace posibl e
que la sociedad logre niveles más altos, tanto de productividad co-
mo de condiciones de trab a j o. De hech o, esto es una condición su-
ficiente y necesaria para la existencia de un mejoramiento en la
eficiencia pro d u c t i va .

Equipados con esta gráfica simple, ya estamos en posición de
ilustrar una idea import a n t e. Comencemos suponiendo que prev i a-
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mente a la transfo rmación reciente del trabajo —esto es, antes del
d e s a rrollo de una mayor flexibilidad laboral en la pro d u c c i ó n , y de
los intentos por darle a los trab a j a d o res una mayor participación y
re s p o n s abilidad— estábamos en el punto A de la gráfi c a , con el co-
rrespondiente nivel de productividad P. El punto está en notar que
el traslado a un mayor nivel de productividad —P’ en la gráfi c a —
no indica necesariamente un mejoramiento en la eficiencia pro d u c-
t i va . El aumento al nivel de productividad P’ puede lograrse median-
te un mejoramiento genuino en la eficiencia pro d u c t i va (consistent e
con un traslado a los puntos C y D en la gráfi c a ) , o aumentando la
intensidad del esfuerzo laboral y comprometiendo la salud y la se-
g u ridad en el centro laboral (consistente con un traslado al punto B
en la gráfi c a ) . Así pues, c o n s t atar que los procesos de trabajo trans-

F u e n t e :e l aboración del autor.
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fo rmados exhiben niveles de productividad incrementados no nos
dice nada respecto a si se ha fo rtalecido la eficiencia prod u c t i va o el
bienestar social.

Es asombroso lo poco ap reciado que es este simple pero suma-
mente importante hech o. Un sinnúmero de académicos han dedi-
cado mu chas investigaciones a estudiar la relación entre el pro c e s o
de trabajo transfo rmado y la productividad lab o r a l. I d e n t i ficar los
d i fe rentes impactos de los cambios en la organización de la pro d u c-
ción sobre la productividad es un ejercicio empírico extre m a d a-
mente complicado. Sin embarg o, mu chos de los análisis empíri c o s
de la relación entre el proceso de trabajo transfo rmado (por ejem-
p l o, la capacitación múltiple de los trab a j a d o re s , los equipos de tra-
b a j o, los círculos de calidad, las técnicas administrat i vas de calidad
t o t a l , y la producción justo a tiempo) y productividad laboral esta-
blecen una relación positiva modesta. En el estudio de caso, q u i z á
más cuidadoso hasta la fe ch a , de Ich n i owski e t a l. ( 1 9 9 7 ) , se revela
que las plantas de acero que utilizan la participación laboral a tra-
vés de comités y equipos conjuntos de comunicación logran ma r-
ginalmente niveles más elevados de productividad laboral que las
plantas acereras sin participación de los empleados.

La exploración empírica cuidadosa acerca del impacto de trans-
fo rmar el proceso de trabajo en cuanto a productividad laboral es un
ejercicio inva l u abl e. Sin embarg o, mu chos de estos estudios tienen
un aire —más explícito en unos que en otros— y más en general
en la literatura re l eva n t e, que sugiere que la evidencia de una re l a-
ción causal positiva también es evidencia de que el movimiento de
t r a n s fo rmación del proceso de trabajo refuerza la eficiencia pro d u c-
t i va y que, en general, es positivo para la sociedad. El pro blema con
d i cha noción, como nu e s t ro simple análisis gráfico lo hace tan claro,
es que apela a una medida —la productividad—  que es totalmente
inadecuada para la tarea de juzgar, ya sea la eficiencia pro d u ct i va o el
bienestar social.1

1 Es importante dejar en claro que hasta ahora no hemos comentado nada re s p e c-
to al bienestar social. Con el objeto de ave n t u r a rnos en ese terre n o, d ebemos pre s e n t a r
la valoración re l at i va de la sociedad acerca de los bienes de consumo y las condiciones
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Dados los hallazgos de estos estudios, la pregunta crucial es si e l
i n c remento de la productividad observada emana de un mejora-
miento genuino de la eficiencia pro d u c t i va , o de un deteri o ro de las
condiciones de trab a j o. Nótese que un incremento dado de la pro-
ductividad puede ser resultado de una combinación de ambas fuer-
z a s. El movimiento desde el punto A hacia el punto E en la gráfi c a
1 , por ejemplo, resulta en un incremento de la productividad (P a
P ” ) , lo cual se debe en parte (P a P’) al deteri o ro de las condiciones
de trabajo y, en part e, ( P ’ a P”) al mejoramiento genuino en la efi-
ciencia pro d u c t i va . En todo momento que hay un mejoramiento ge-
nuino de ésta; e m p e ro, es posible que mediante políticas y cambios
institucionales adecuados, se logre un nivel más alto de pro d u c t i v i-
dad sin consecuencias negat i vas para las condiciones de trabajo (el
m ovimiento desde el punto E al punto C, por ejemplo).

El impacto de la transformación 
del proceso de trabajo en las condiciones laborales

¿Qué nos dice la evidencia empírica acerca de este asunto? Si el mo-
vimiento de transfo rmación ha resultado en un mejoramiento de las
condiciones laborales para los trab a j a d o re s , e n t o n c e s , c o m b i n a d o
con los resultados empíricos de su impacto en la pro d u c t i v i d a d , l a
evidencia que ap oya la afi rmación de que los procesos de trab a j o
t r a n s fo rmados son pro d u c t i vamente más eficientes que sus contra-
p a rtes no transfo rmados sería ab ru m a d o r a. Si se descubri e r a , e n
c a m b i o, que los procesos de trabajo transfo rmados empeoran las

de trab a j o. Sin embarg o, podemos afi rmar que, en general, un mejoramiento de la efi-
ciencia pro d u c t i va posibilita el bienestar social. Más aún, si el punto A en la gráfica 1 fue-
ra un o p t i m u m s o c i a l , entonces se consideraría, de manera general, que un movimiento ha-
cia el punto B re p re senta una disminución del bienestar en la sociedad. Por lo tanto, s e
supone que la transfo rmación del proceso de trabajo incrementa la pro d u c t i v i d a d ,p e ro
también la intensidad del esfuerzo lab o r a l , y reduce la salud y la seguridad en el centro
l ab o r a l. Si los costos netos para los trab a j a d o res exceden las ganancias para los emplea-
d o res y consumidores a partir de esta situación, no puede afi rmarse que el incre m e n t o
en la productividad mejore el bienestar en ninguna de las nociones aceptadas conve n-
cionalmente de ese térm i n o, esto es, en el sentido de Pa reto o Kaldor- H i ck s.
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condiciones lab o r a l e s , entonces debe cuestionarse tanto la afi rm a-
ción de eficiencia pro d u c t i va superior como la posibilidad de un
mejoramiento del bienestar social ampliado.

D e s a fo rt u n a d a m e n t e, el análisis cuidadoso de la re l ación entre
t r a n s fo rmación del proceso y las condiciones de trabajo no ha sido
tan abundante como el del impacto de la transfo rmación del pro c e-
so de trabajo sobre la pro d u c t i v i d a d . Más aún, gran parte de la ev i-
dencia re l at i va al impacto de la transfo rmación de los pro cesos de
t r abajo en las condiciones laborales proviene de estudios de caso, y
mu chos se relacionan con la industria automotriz en part i c u l a r.
Aunque es obvia la necesidad de una investigación más ri g u rosa en
este re n g l ó n , la evidencia acumulada hasta el momento no genera
gran optimismo respecto al derro t e ro de las condiciones de trab a j o.

Una serie de estudios de caso recientes —realizados en fábri c a s
a u t o m o t rices japonesas transplantadas, d o n d e la transfo rmación del
c e n t ro laboral sea posiblemente más extensa— sugiere que la pro-
ductividad es más elevada en los procesos de trabajo transfo rm a d o s ,
p e ro que al menos parte de este incremento en la productividad se
d e ri va de un mayor ritmo y estrés en el trab a j o. Por ejemplo, Wo-
m a ck et al. (1991:2) notan que las plantas japonesas asentadas en la
i n d u s t ria automotriz nort e a m e ricana pueden armar vehículos en
un promedio de 21.2 horas de trab a j o, comparadas con las 25.1 ho-
ras de otras plantas automotrices de ese país. B rown y Reich
(1989:32) descubri e ron que la productividad se incrementó ap ro-
ximadamente en un 50% cuando la planta automotriz G M- F re e m o n t
se transfo rmó en N U M M I, e m p resa conjunta de Toyota y G M en Fre e-
m o n t , C a l i fo rn i a .

Va rios estudios vinculan explícitamente este incremento de la
p roductividad a un esfuerzo más intenso y sostenido por parte de
los trab a j a d o re s. Por ejemplo, Treece (1989:80) descubrió que los
o b re ros de la planta N U M M I t r ab a j aban 55 segundos de cada minu-
t o, mientras que en la planta G M-Linden comparable —pero no
t r a n s fo rmada—  los obre ros lab o r aban 45 segundos de cada minu-
t o. La encuesta realizada por Babson (1993:13) a los obre ros de la
planta Mazda en Flat Rock , M i ch i g a n , reveló que tres cuartas part e s
de la fuerza laboral encuestada sentía que su ritmo de trabajo era tan
intenso que se lesionaría o desgastaría antes de jubilarse.
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Existen sugerentes evidencias similares para México respecto al
i n c remento en la productividad y el esfuerzo laboral como re s u l t a-
do de la transfo rmación en las plantas automotri c e s. Por ejemplo,
A rt e aga y Carrillo (1990:159) mostraron que la productividad la-
boral se incrementó de 11 a 18.8 automóviles por trabajador en
Fo r d ; de 6.6 a 15.5 automóviles en General Motors y de 16.9 a 22
en la Nissan durante 1985, un año de rápida transfo rmación en la
p roducción automotriz en México.

Un análisis cuidadoso de esta transfo rmación en la planta de la
VW en Puebl a , a principios de la década de los noventa (Juáre z ,
1 9 9 4 ) ,p e rmite una vinculación explícita entre la transfo rmación del
p roceso de trab a j o, el incremento en la productividad y esfuerzo la-
boral. Juárez encontró —a través de un análisis de estadísticas pro-
ductivas, entrevistas informales con los obreros y un profundo co-
nocimiento del movimiento de transformación del proceso de tra-
bajo en la VW en Puebla— que tanto la productividad como el es-
fuerzo laboral aumentaron inmediatamente después de la transfor-
mación de las relaciones en producción de esta planta.

A s i m i s m o, existen diversos estudios que vinculan a los pro c e s o s
de trabajo transfo rmados con el deteri o ro de la salud y seguridad de
los trab a j a d o res durante la pro d u c c i ó n .2 Este efecto parece deb e r s e
al aumento de la velocidad pro d u c t i va , p e ro también a la pre s i ó n
ejercida sobre el trabajador para que mejore la calidad. Se ha subra-
yado el vínculo entre racionalización de la producción, ritmo de
trabajo, y salud y seguridad del lugar de trabajo en varios estudios
de c a s o. B e rg g ren et al. (1991) visitaron va rias fábricas automotri c e s
j aponesas transplantadas a Estados Unidos y encontraron que las
quejas sobre salud y seguridad re l at i vas al intenso ritmo de trab a j o,
t a reas re p e t i t i vas y largas jorn a d a s , eran cada vez mayo re s. En Maz-
da se pre s e n t a ron mu chos casos de lesiones repetidas por fatiga —a
las que la literatura de salud pública llama “desórdenes traumáticos
a c u mu l at i vo s ” (D TA)— y un promedio de lesiones tres veces mayo r
que en otras plantas automotrices nort e a m e ricanas (1991:55).

2 Ver Landsberg i s et al. (1998) para un tratamiento general sobre el impacto de la
t r a n s fo rmación del proceso de trabajo sobre la salud y seguri d a d .
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El estudio de caso de Rinehart et al. (1997) sobre la planta auto-
m o t riz C A M I en Canadá —una empresa asociada de G M y Suzuki que
inició su producción en 1989— vincula la transformación del
proceso de trabajo con un aumento en la intensidad del esfuerzo
laboral (que incluye más horas laboradas y trabajo extenuante), y
promedios de DTA cada vez mayores. Una encuesta aplicada a los
trabaj a d o res reveló que ap roximadamente el 40 % sentía que sus
t r abajos los exponía “todo el tiempo o con mu cha fre c u e n c i a ” a t e n-
s i ones repetidas (1997:70). En un lapso de dos años —de 1992 a
1994— el número de enfe rmedades relacionadas con el D TA a u m e n-
tó a más del dobl e, y se incrementó cerca del 12% en todas las lesio-
nes y enfe rmedades re p o rt a d a s , a un 33% ap rox i m a d am e n t e
( 1 9 9 7 : 8 0 ) .

En México, no existe una categoría fo rmal para los desórdenes
traumáticos acumu l at i vos en las estadísticas de salud y seguri d a d

compiladas por el Instituto Mexicano del Seguro Social (I M S S) .3 S i n
e m b a rg o, un análisis cuidadoso de las lesiones en la industria auto-
m o t riz en México efectuado durante los ochenta (Tamez et al.,
1996) ofrece una evidencia signifi c at i va del aumento de los desór-
denes motores re p e t i t i vos durante el periodo de rápida transfo rm a-
ción del proceso de trabajo en esta industri a . Aunque la pro p o r c i ó n
general de lesiones en esta industria disminuyó durante los och e n-
t a , los días perdidos por accidentes en el trabajo se incrementó sig-
n i fi c at i va m e n t e, y mu cho más en la división de ensambl a j e, d o n d e
los desórdenes motores re p e t i t i vos tienen más pro b abilidad de ocu-
rrir que en la división de repuestos automotri c e s.

Si no fuera por los antecedentes que tenemos en cuanto a la re-
percusión de estos desórdenes re p e t i t i vos en la pérdida de días la-
borales en Estados Unidos, es pro b able que esta evidencia no nos
p e rmitiera sospechar la existencia de promedios cada vez mayo re s
de D TA en la producción de automóviles en México. Sin embarg o, l a
evidencia de Estados Unidos muestra que los D TA son una causa im-
p o rtante del aumento de la proporción de días laborales perdidos.
De hech o, estos desórdenes provo c a ron las ausencias laborales más

3 Esta info rmación fue reunida durante una conversación con César Hern á n d e z
G a r c í a , Je fe del Área de Info rmática Médica del I M S S.
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extensas a principios de los años nove n t a , e n t re los sucesos y expo-
siciones relativos a la salud y seguridad en Estados Unidos (U.S.
Department of Labor, 1992:3-5). Aunque lejos de ser definitivo,
el incremento de días laborales perdidos en las estadísticas de la
producción automotriz mexicana (y en particular, en su ensam-
blaje) indica un empeoramiento de las tasas de D TA en esa industri a .

Aunque estos estudios ofrecen una evidencia esclarecedora con
respecto a la relación entre los procesos de trabajo transfo rmados y
las condiciones de trab a j o, los hallazgos de estudio de caso en una
única industria difícilmente constituyen el tipo de evidencia necesa-
ria para implicar, de manera más general, al movimiento de trans-
fo rmación del proceso de trabajo con un empeoramiento general de
las condiciones laborales de los trab a j a d o re s. Es necesario ampliar las
i nvestigaciones para incluir otros tipos de condiciones de trab a j o, a s í
como expandir las industrias bajo estudio. Por el momento, c o n c e n-
trándose solamente en la relación entre transfo rmación del pro c e s o
de trabajo y salud y seguridad (re s t ringiendo el enfoque a los D TA e n
p a rt i c u l a r ) , se detecta claramente una generalización de los hallaz-
gos de estudios de caso para una va riedad más amplia de industri a s
t r a n s fo rm a d a s.

En los Estados Unidos, este movimiento de transfo rmación se
o riginó a finales de los setenta y principio de los och e n t a , en part e,
como un intento de re s o l ver los persistentes pro blemas pro d u c t i vo s
que habían surgido casi una década antes y, en parte, como una
respuesta a la competencia creciente de importaciones por parte
de Japón y otros lugares. Una encuesta realizada en 1992 en esta-
blecimientos fab ri l e s , con por lo menos 50 trab a j a d o re s , m o s t r ó ,
por ejemplo, que ap roximadamente la mitad de las plantas estudia-
das se habían comprometido en e x p e rimentos con círculos de cali-
d a d , equipos de trabajo o técnicas empre s a riales de calidad total
( O s t e rm a n , 1 9 9 4 : 1 7 7 ) . Por lo tanto, hubo un aumento considera-
ble del grado de experi m e n t a c i ó n c o n los procesos de trabajo trans-
fo rmados en los Estados Unidos, en un lapso muy cort o.

Los desórdenes traumáticos acumu l at i vos —como son el sín-
d rome de túnel del carp o, o riginado por pre s i ó n , vibración o mov i-
miento re p e t i t i vo— han tenido un aumento igualmente dramático
en el mismo periodo ap roximado de tiempo. Como puede obs e rva r-



FAIRRIS/EFICIENCIA PRODUCTIVA 57

se en la gráfica 2, la proporción de estos desórdenes (D TA) por cada
10,000 trab a j a d o res se incrementó de 3.6 a 32 entre 1982 y 1997,
esto es, una tasa promedio de crecimiento anu a l del 52.6%. D u r a n-
te el mismo peri o d o, los D TA a u m e n t a ron de 21.4 al 64.4% en todos
los nu evos casos de enfe rmedad en el trab a j o.Y como se mencionó
con anteri o ri d a d , a principio de la década de los nove n t a , las enfe r-
medades asociadas con los D TA o c a s i o n a ron las ausencias lab o r a l e s
más pro l o n g a d a s , e n t re los principales sucesos y exposiciones re l a-

t i vos a la salud y seguridad (U. S . D e p a rtment of Lab o r, 1 9 9 2 : 3 - 5 ) .4

Es necesario realizar un recuento cuidadoso del grado de trans-
fo rmación del proceso de trabajo en México, análogo al estudio de
Osterman con respecto a las industrias norteamericanas. Empero,
algunos observadores de la historia y trayectoria de esta transfor-
mación en México indican que el movimiento surgió de manera
bastante pare c i d a , p e ro un poco después de aquél en los Estados
U n i d o s , y se difundió con la misma rapidez aunque pro b abl e m e n-
te con menos amplitud, a través del panorama industrial mexicano
(por ejemplo, De la Garza, 1 9 9 8 ) . Los pri m e ros ensayos con equi-
pos de trab a j o, círculos de calidad, técnicas administrat i vas de cali-
dad total, y la producción justo a tiempo se asocian con las plantas
a rmadoras de automóviles —de capital nort e a m e ricano— que se
t r a s l a d a ron al norte de México en los años och e n t a . Estos experi-
mentos se extendieron a otras plantas automotrices y, p o s t e ri o rm e n-
t e, a otras industri a s. A s i m i s m o, la transfo rmación del proceso de
trabajo llegó a ser una fuerza particularmente importante en las
industrias recientemente privatizadas de México —por ejemplo,
Telmex (véase Sánchez Daza, 1998)— como parte de un esfuerzo
para mejorar la p roductividad laboral en este sector.

Como se mencionó anteri o rm e n t e, las estadísticas de salud y se-
g u ridad en México no comprenden una categoría separada que
c ap t u re la magnitud de los desórdenes motores re p e t i t i vo s. Sin em-
b a rg o, los expertos en salud y seguridad reconocen que estos tipo s

4 C abe destacar que los D TA se están conv i rtiendo en un interés ocupacional y de
s e g u ridad importantes en el lugar de trabajo nort e a m e ri c a n o ; a fectan a un porcentaje
mu cho más reducido de la fuerza laboral que las lesiones. Por ejemplo, en 1997 el pro-
medio de los D TA era todavía una décima parte menor que el de otras lesiones en el lu-
gar de trab a j o.
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F u e n t e : U. S .B u reau of Labor Stat i s t i c s. Lesiones y enfe rmedades ocupacionales en
Estados Unidos por industri a , va rios años.

Gráfica 2

Tasa de enfermedades y desórdenes traumáticos
acumulativos nuevos, 1982-1997

Años

Lesiones
Torceduras y esguinces

de lesiones existen en México, y se registran en estadísticas ofi-
c i a l e s , seguramente bajo la categoría de lesiones mayo re s , d e n o-
minada “torceduras y esguinces.” En virtud de que otros tipos de
l e s i ones también se incluyen en esta cat e g o r í a , resulta difícil llegar
a cualquier conclusión sólida concerniente a los D TA, mediante u n
análisis de la traye c t o ria de “torceduras y esguinces” durante el pe-
riodo crucial de transfo rmación del proceso de trabajo en la década
de los ochenta y principios de los nove n t a. Sin embarg o, esta traye c-
t o ria es reve l a d o r a , p a rt i c u l a rmente su comparación con las estadís-
t i c a s generales de seguri d a d .

En la gráfica 3 se muestran los promedios de “torceduras y es-
g u i n c e s ” , y lesiones en general, en México durante el periodo de
1985-1994 (I N E G I, 1 9 9 9 : 2 4 1 - 2 4 3 ) . Aunque la tendencia en las
“torceduras y esguinces” es ligeramente ascendente, cuando se
compara con la fuerte tendencia descendente en las lesiones en ge-
neral (una caída de más del 20%), se puede sospechar que haya al-
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go especial en esta categoría de lesiones. C i e rt a m e n t e, la de “ t o r c e-
duras y esguinces” ocupa el primer lugar entre las cuat ro cat e g o r í a s
de lesiones (entre doce) que muestran una tendencia ascendente
durante este peri o d o. En razón de nu e s t ros hallazgos sobre el au-
mento de los D TA en Estados Unidos durante este peri o d o, no es des-
c abellado especular que estos son una parte de la fuerza motriz que
respalda la tendencia ascendente en el promedio de “torceduras y
e s g u i n c e s ” en México.A s i m i s m o, si pudiéramos separar las lesiones
re l at i vas a los D TA de aquéllas que confo rman la categoría menciona-
d a , y que pro b ablemente estaban declinando junto con otros tipos
de lesiones durante este peri o d o, podríamos descubrir que el pro-
medio de D TA aumenta con bastante rap i d e z .

El hecho de que los promedios DTA aumentaran durante el pe-
riodo de rápida transformación del proceso de trabajo en los Esta-
dos Unidos y en México es sólo una evidencia sugerente de las
consecuencias de esta transfo rmación sobre las condiciones de tra-
b a j o. La evidencia sería mu cho más sólida si pudiéramos establ e c e r
una relación directa entre el surgimiento y la expansión del mov i-

F u e n t e : Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Info rm á t i c a ,1 9 9 9 .

Gráfica 3

Tasa de lesiones, torceduras y esguinces, 1985-1994

Años

Lesiones
Torceduras y esguinces
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miento de transfo rm a c i ó n , y el aumento de los D TA. En una serie de
exploraciones empíricas recientes (Fa i rri s , 1 9 9 8 ; Fa i rris y Bre n n e r,
2 0 0 1 ; B re n n e r, Fa i rris y Ruser, 2 0 0 0 ) , se ha descubierto una fi rm e
relación estadística entre los D TA y los procesos de trabajo transfor-
mados en los Estados Unidos. Los hallazgos sugieren que dos as-
pectos de los centros transformados —los círculos de calidad y la
producción justo a tiempo— son part i c u l a rmente pro blemáticos en
el empeoramiento de los D TA.5 Los métodos de los círculos de cali-
dad y de la producción justo a tiempo están positiva y estadística-
mente asociados de manera significativa con los promedios de
DTA, en una amplia variedad de establecimientos fabriles. Además,
su impacto cuantitativo sobre los promedios DTA es de considera-
ción, sumando hasta el 50% de la tasa promedio de DTA en una
muestra de establecimientos fabriles más grandes (Brenner, Fairris
y Ruser, 2000).

¿Son los procesos de trabajo transformados 
más eficientes a nivel productivo?

La evidencia empírica que vincula los procesos de trabajo transfo r-
mados con los deteriorados niveles de salud y seguri d a d , con la in-
tensidad laboral incrementada y con un mayor estrés en el lugar de
t r abajo sugiere que al menos parte del aumento en la pro d u c t i v i d a d
asociada con esta t r a n s fo rm a c i ó n , puede deberse a un deteri o ro de
las condiciones de trab a j o. Se necesita más info rmación acerca del
paquete total de condiciones laborales que conciernen al trab a j a d o r,
antes de que podamos afi rmar de manera convincente que el pa-

5 Los círculos de calidad pueden amenazar la solidaridad lab o r a l , s o c avando así la
c apacidad de los trab a j a d o res para impedir los aceleramientos. También se fomenta en
los trab a j a d o res que se sientan re s p o n s ables por el mejoramiento de la productividad y
por la calidad del pro d u c t o, lo cual puede inclinarlos a laborar demasiado rápido con
riesgo de lesionarse o enfe rm a r s e. La producción justo a tiempo elimina las existencias
de re s e rva , por lo tanto, i n c rementa de esa manera la velocidad de la producción al im-
pedir que los trab a j a d o res adelanten trabajo o “ a m o n t o n e n ” , con el objeto de crear pe-
riodos de descanso temporales en la pro d u c c i ó n .
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quete ag regado de condiciones laborales se ha deteri o r a d o, y que
p a rte del impacto pro d u c t i vo de esta transfo rmación se debe a un
empeoramiento del ambiente lab o r a l .6 Las mejoras en otros tipos
de condiciones de trab a j o —por ejemplo, en las áreas de limpieza
o, la cantidad de fuerza física re q u e rida para el desempeño del tra-
bajo— podrían más que compensar el empeoramiento de otras
condiciones lab o r a l e s.

Una vez que podamos afi rm a r, con alguna cert e z a , que el paque-
te completo de las condiciones de trabajo en los procesos de trab a j o
t r a n s fo rmados es infe rior a aquellas que existían antes del surg i-
miento del movimiento de transfo rmación del centro lab o r a l , p o-
d remos comenzar a enfrentar la pregunta más importante suscitada
por el análisis teórico expuesto anteriormente. Si de hecho este
paquete ha declinado, al mismo tiempo que la productividad ha
aumentado, ¿significará que el aumento de la productividad es to-
talmente re s p o n s able por el deteri o ro de las condiciones de trab a-
jo?  Esto es, ¿estamos en la misma frontera posible de pro d u c c i ó n
que antes, h abiéndose mov i d o, como sucedió, desde el punto A al
punto B en la gráfica 1? O, por el contrari o, ¿existirá evidencia de
un re forzamiento de la eficiencia pro d u c t i va , donde nos hemos
movido hacia una frontera de posibilidad de producción superior,
pero con una calidad deteriorada de las condiciones de trab a j o ?7

6 Resultados de la encuesta de Freeman y Rogers (1999) sugieren que en los Esta-
do Unidos la sat i s facción de los trab a j a d o res es mayor en los lugares donde el pro c e s o
de trabajo ha sido transfo rm a d o. Sin embarg o, en su encuesta omitieron pre g u n t a r l e s
acerca del impacto de la transfo rmación del proceso de trabajo sobre condiciones lab o-
rales como las de salud y seguri d a d . Es importante notar que Osterman (2000) no en-
cuentra evidencia de que los salarios aumentan en los lugares con procesos de trab a j o s
t r a n s fo rm a d o s. Por lo tanto, no hay recompensa salarial por cualquier deteri o ro que ha-
ya podido ocurrir en las condiciones lab o r a l e s.

7 C l a ro está que el próximo paso sería utilizar esta info rmación para hacer algunos
juicios sobre las repercusiones en el bienestar de la sociedad, con respecto al mov i m i e n-
to de transfo rmación del proceso de trab a j o. Casi no hemos comentado este asunto en
el presente art í c u l o, excepto para indicar que la evidencia de un re forzamiento genu i n o
en la eficiencia pro d u c t i va proporciona la base para un incremento en el bienestar so-
c i a l. En este caso, con el empleo de ciertas medidas políticas, es posible alcanzar un me-
joramiento en la productividad y las condiciones de trab a j o, un movimiento con el cual
pocas personas estarían en desacuerdo. En ausencia de estas medidas, sin embarg o, u n o
tendría que sostener que el deteri o ro de las condiciones de trabajo están de alguna ma-
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Si no existe evidencia alguna del re forzamiento de la efi c i e n c i a
p ro d u c t i va como consecuencia de este movimiento transfo rm a d o r,
basado en principios fundamentales de justicia distri bu t i va y efi-
ciencia social, debe instituirse algún tipo de medidas políticas pa-
ra mejorar las condiciones de trabajo. Si se descubre que parte del
incremento productivo observado en los procesos de trabajo
transformados se debe a un reforzamiento genuino en la eficien-
cia product i va , e n t o n c e s , con políticas adecuadas pueden mejorarse
tanto la productividad como la calidad de las condiciones de trab a-
j o. Medidas de política y cambios institucionales adecuados pueden
asegurar que se compart a n , e q u i t at i vamente —entre los dive r s o s
p a rticipantes de la producción— los beneficios de los nu evos re g í-
menes en procesos de trab a j o.

¿Qué tipos de medidas políticas o cambios institucionales po-
drían lograr una re d i s t ri bución de las recompensas de la pro d u c c i ó n,
como resultado del mejoramiento de las condiciones laborales?
Enfocaré esta discusión principalmente a la mejoría de la salud y
la seguridad, en virtud de que es en esta área donde contamos con
evidencia de sus consecuencias negativas para los trabajadores. Las
políticas y los cambios institucionales convencionales que vienen
con más rapidez a la mente son: reglamentos gubernamentales per-
feccionados y un aumento de la capacidad de influencia de los sin-
d i c atos en las condiciones de pro d u c c i ó n .

La reglamentación gubernamental de salud y seguridad del pro-
ceso de trabajo es común en mu chos países desarrollados y en vías
de desarro l l o. Por lo general, los organismos re g u l a d o res fijan están-
d a res y después los hacen cumplir con la ayuda de inspecciones ocu-
l a re s in situ y multas a los transgre s o re s. Sin embarg o, a menudo los
reglamentos del mercado laboral se hacen cumplir de manera fo r-
t u i t a ; generalmente se aplican a las grandes empresas extranjeras o
nacionales solamente. De hech o, es evidente que los gobiernos de la
m ayoría de los países en desarrollo no pueden asegurar el acat a-
miento de los reglamentos establ e c i d o s. En Ja m a i c a , por ejemplo,
cerca del 45% de todas las empresas hacen caso omiso de los re g l a-

nera más que compensadas por aumentos salariales o beneficios para otros miembro s
de la sociedad, como son los empleadores o los consumidore s.



mentos gubernamentales re l at i vos a la salud, a la seguri d a d , y a los
salarios mínimos. Casi el mismo porcentaje de empresas en Arge-
lia descartan dichos reglamentos, mientras que en Nigeria más del
90% de las empresas no los cumplen (Banco Mundial, 1 9 9 5 ) . Po r
lo tanto, d eben buscarse nu evas fo rmas de reglamentación y cum-
plimiento.

Los movimientos laborales centralizados que con éxito han sus-
traído sus salarios de la competencia han asegurado así increm e n t o s
s a l a riales para sus ag remiados sindicales. Pe ro enfrentan enormes di-
ficultades para garantizar, s i mu l t á n e a m e n t e, la autonomía para nego-
ciar y reglamentar condiciones de trabajo a nivel de planta. Esto ha
sido históricamente cierto en el caso de los Estados Unidos (Fa irri s ,
1997) y en el de México (Middleb ro o k , 1 9 9 5 ) . Hasta el punto e n
que los sindicat o s , que se tornan hábiles para negociar las re g l a m e n-
taciones a nivel de planta —por ejemplo, p re s c ribiendo medidas de
salud y seguridad— perderán pro b ablemente algo de su cap a c i d a d
de actuar colectivamente e influir sobre los s a l a rios en plantas e in-
d u s t ri a s. Si las metas conjuntas de salarios y condiciones de trab a j o
mejoradas son deseabl e s , y si se considera a los sindicatos como un
mecanismo adecuado para alcanzarlas, entonces un mecanismo de
voz más descentralizado del trabajador a nivel de planta ap a rece co-
mo necesario para influir sobre las condiciones lab o r a l e s.

Los consejos de fábrica representan una forma descentralizada
de la voz del trabajador, digna de la atención de los diseñadores de
políticas que desean mejorar la salud y seguridad del lugar de tra-
bajo. Muy importantes en las relaciones industriales alemanas de
hoy, estos consejos son organizaciones democráticas de trab a j a d o re s
q u e operan a nivel de planta y que están comisionados por el Es-
tado para empresas de cierto tamaño, donde éste les otorga dere-
chos estatutarios de participación. Por ejemplo, a los consejos d e
f á b rica alemanes se les garantiza el dere cho de consultar con la ad-
ministración acerca de una amplia gama de cuestiones del centro l a-
boral (excluyendo los salarios) y dere chos de codeterm i n a c i ó n
s o b re una gama más limitada de asuntos (como son la salud y la
s e g u rid a d ) .

R e c i e n t e m e n t e, se ha suscitado un interés cada vez mayor por un
sistema estat u t a rio de dere chos de condiciones lab o r a l e s , que se ha
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h e cho valer por la presencia obl i g at o ria de los consejos de fábri c a ,
como una vía de confo rmar la reglamentación gubernamental del
lugar de trabajo (por ejemplo, Rogers y Stre e ck ,1 9 9 5 ) . Si están ade-
cuadamente dotados de la capacidad para ejercer la responsabilidad
de hacer cumplir los estándares de seguridad del gobierno, los
consejos de fábrica pueden actuar como una forma eficiente de
cumplimiento, ciertamente superior a la visita ocasional del in s-
pector gubernamental de seguri d a d . Más aún, cuando se les otorg a n
f u e rtes dere chos de part i c i p a c i ó n , con at ri buciones para determ i n ar
los resultados del proceso de trabajo (por ejemplo, el derecho a
detener cualquier producción peligrosa), entonces los estándares
gubernamentales pueden establecerse en términos amplios, per-
mitiendo que las negociaciones descentralizadas resuelvan los
asuntos esp e c í fi c o s. Este tipo de flexibilidad tiene mu chas ve n t a j a s ,
dado que las pre fe rencias en cuanto a las condiciones laborales de
los trab a j a d o res varían tanto como el costo que inv i e rten sus em-
p l e a d o res en sat i s fa c e r l a s.

El reto que enfrentan las sociedades que están llevando a cabo la
t r a n s fo rmación del proceso de trabajo es re o rganizar el proceso de
p roducción de manera que resulte en un mejoramiento genu i n o, n o
sólo de la productividad sino también de la eficiencia pro d u c t i va , y,
a d e m á s , ve ri ficar que se comparta este re forzamiento de la efi c i e n-
c i a , de acuerdo con cri t e rios razonables de justicia distri bu t i va por
p a rte de todos los participantes en la pro d u c c i ó n . Hasta la fe ch a ,
quienes proponen esta transfo rmación no han ofrecido evidencia al-
guna que mu e s t re que ha habido un re forzamiento genuino en la
e ficiencia pro d u c t i va como resultado de estos avances en la pro d u c-
c i ó n . Más aún, si dicha evidencia lo surgiera eve n t u a l m e n t e, e x i s te
ap oyo empírico para sostener que las recompensas deri vadas de
este mejoramiento en la eficiencia no se están distri bu yendo de ma-
nera justa entre empleadores y trab a j a d o re s. El incremento en l a
p roductividad que se ha logrado en los procesos de trabajo trans-
fo rmados parece ser re s u l t a d o, por lo menos en part e, del dete-
ri o ro de las condiciones laborales de los trab a j a d o re s.

Recibido en nov i e m b re de 2000
R evisado en marzo de 2001
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